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Leopoldo (criar y 
crear) 

Joaquín Trujillo habs: 
Investigador CEP a 

az h 

a no me acuerdo dónde aprendí esto, pero no se me olvi- 
dó. En los campos se sabe desde épocas remotas que en la 
sucesión de las cosas vivas existen, por lo menos, dos tipos 

de ellas, tanto en los vegetales y animales como en los seres 
humanos: las generaciones de crianza y las de labranza. 

Las generaciones de crianza son aquellas a las que les toca cuidar de 
otras nuevas. A menudo, esta es labor silenciosa, que ocurre en la oscu- 

ridad de una bodega o la intimidad de un hogar. Son las papas (tubér- 
culos) que se dejan para semilla. Son, también, los seres humanos que 
optan por dedicar más esmero a los hijos. 

Las generaciones de labranza rinden de manera distinta. Salen de 

los recintos de cuidado, cruzan los mares, exploran el mundo, viajan a 

otros planetas, se hacen de un nombre. Son las papas (tubérculos) que 
se comerán en las recetas más variadas de los cruceros de placer. Son, 
también, las personas en las que se despliega todo un talento. Transfor- 
man los potreros, el curso de los canales, la convivencia de las ciudades, 

implementan espacios que antes no existían y que empiezan a dar qué 

hablar. 
No es tan curioso que estos aspectos los hallemos en las realizaciones 

más espléndidas de la humanidad. Antes de Wolfgang Amadeus Mo- 
zart, con su despliegue de virtuosismo, estuvo Leopold, su severo padre, 
a quien el sociólogo Norbert Elias imaginó entre el servicio doméstico 

de un príncipe. Sí, Leopold, supuestamente menos talentoso (supuesta- 
mente, digo, para quienes no entendieron esta dinámica de generacio- 

nes). Porque a Leopold le tocó “criar” “La flauta mágica”, “Las bodas de 
Fígaro”, “Idomeneo”, el “Réquiem”, y, por lo tanto, “crearlas” desde un 
perfil distinto al que buscan plasmar los flashs. Lo mismo puede decirse 
de Picasso y su padre, el pintor de palomas. Pero tal vez no de Schopen- 

hauer, y su divertida madre Johanna, que se dedicó a amoblar su salón 
de tertulias, permitiendo a su feo hijo pensar ideas muy feas. Y no así de 
Teón, el discreto filósofo que engendró a Hipatia de Alejandría, una de 
las sabias más extraordinarias de esa Antigúedad desplomada. 

En su ensayo “En un mismo barco”, el pensador Peter Sloterdijk (que 
hace unos años nos visitó en Chile) explica precisamente este tema con 
una teodicea de canoas, carabelas y portaviones. La mano que llegaría a 
ser capaz de tocar el piano de Chopin —dice este genial gordo comedor 

de guanacos patagónicos—, fue la misma finamente artículada en los 
milenios del paleolítico, una prolongada época de crianzas, de hombre 
por el hombre. 

Nuestro país, que claramente navega una época de malas labranzas, 

tendría tal vez que apostar, si es que ya no lo está haciendo sin que yo 
me haya enterado (lo cual nada tendría de raro) por las crianzas. Por eso 
quizá se venden tantos y excelentes libros para niños mientras que sus 
mayores, no digamos que adquieren y leen la “Fenomenología del es- 

píritu” de Hegel (y hasta esta humilde columna les resulta un calvario). 
Si esto es así, no está todo perdido. Leopold está trabajando para us- 

ted. 
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n la década del 70, una vez que la Corte Suprema nortea- 
mericana legalizó el aborto, Carol Gilligan, una joven psi- 
cóloga, entrevistó a 29 mujeres, de distintas edades, etnias 

y trayectorias vitales, que se encontraban en el primer tri- 
mestre de gestación. Dichas mujeres se disponían a tomar 

una decisión que marcaría el resto de sus vidas: abortar o no abortar. 
Algunas de ellas interrumpieron sus embarazos, otras no. Cuando en 

1982 Gilligan publicó los resultados de su investigación, bajo el título 
“Una voz diferente”, remeció la teoría moral y psicológica preexis- 
tente. Mostró que las mujeres desarrollan una forma característica de 
razonar frente a dilemas morales complejos la cual prioriza el con- 

texto frente a la abstracción, la empatía en lugar de la ajenidad. En 
contra de una larga tradición de pensamiento, Gilligan sostuvo que 
las mujeres portan y desarrollan una voz moral diferente y que esa 
voz, pese a ser desoída habitualmente, tiene los rasgos propios de lo 
humano: el interés (por) y el encuentro con el otro. 

Las reacciones frente al anuncio e ingreso de un proyecto de ley 

para regular la interrupción voluntaria del embarazo hasta la se- 
mana catorce de gestación, han dejado en evidencia, de manera 
muy gráfica, la dificultad que hasta el día de hoy enfrentan las 

mujeres para que sus voces sean oídas, sobre todo respecto del 
aborto. Los intentos por degradar sus derechos procreativos (se ha 

dicho que el país tiene otras prioridades), han dado paso a otras 
estrategias, oblicuas, para eludir la discusión de este asunto, espe- 

cialmente ad portas de la elección presidencial. La oposición ha 
conminado al gobierno a ponerle suma urgencia al proyecto, y ha 
desplegado inusuales esfuerzos para extremar la celeridad de su 
tramitación. En medio de este rifirrafe se bloqueó su análisis en la 

Comisión de Mujeres y Equidad de Género. Con razón, en el he- 
miciclo la diputada Cicardini se quejó de la exclusión de este foro: 
“Veo a muchos diputados hombres proembrión, pero quiero decir 
que a mí me gustaría escuchar la voz de parlamentarias mujeres 

discutiendo esta materia legal”. La moraleja está a la vista: aun 
cuando las mujeres sacan la voz, esta no es considerada atendible 
(legítima, humana, razonable) o digna de escuchar; deviene un 
susurro incómodo, apenas audible. 

¿Es legítima una discusión moral y política que no está dispues- 
ta a escuchar la voz femenina? Gilligan sostiene que la disposi- 
ción moral a la escucha debe ser radical. Debemos esforzarnos 
por oír tanto lo que se dice a viva voz como lo que es acallado, la 

conversación debajo de la conversación. La democracia requiere 
también una escucha radical, y un método de análisis contextual. 
Hay que formular preguntas concretas, no hipotéticas, a personas 
de carne y hueso, acerca de sus vivencias. Y cultivar la curiosidad 

suficiente para indagar qué ocurre con esas personas aun si eso 

contraría nuestras intuiciones o creencias. Hay que escuchar otras 

voces hasta que duela. 
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n trayectos del Metro me ha tocado a 

veces estar cerca de mujeres que llevan 
en brazos, o en esos mantos tipo can- 
guro, a sus niños pequeños. Sorprende 

lo raro que es que les ofrezcan asiento. 

Desafiando convenciones, a veces les digo “gra- 

cias”. Me miran extrañadas y varias han pegun- 
tado, ¿gracias por qué? Contesto que por tener 
la valentía de traer un niño o niña al mundo (A 
veces son tan pequeños, que me confundo). Si 

la oportunidad lo permite, pregunto, ¿cuál es su 
mayor temor para el futuro de sus hijos? Las res- 
puestas son variadas; pero hay una que se repite 

desde la primera vez: el temor a no tener los 
recursos para darles una buena educación. Es 
decir, tienen la certeza que no hay un acuerdo 

global para garantizar esa educación, a menos 
que las parejas pasen muchas penurias, y de 
paso se mantenga la inequidad salarial hom- 
bre-mujer de 30%. De esto se deduce fácil- 

mente cuál es una de las causas relevantes de 

la tragedia demográfica de la caída de la tasa 
de natalidad. 

Analizo luego los datos, y confirmo que el 

temor es fundado. Asegurar una educación 
de calidad, sin la obligación de las familias 
de pagar recursos que no tienen, ocurre solo 
para pocos. 

Por razones que son conocidas, el esfuerzo 
de avances en financiar la educación se ha 
concentrado en la gratuidad universitaria. 
En subsidiar a quienes van a tener luego la 

posibilidad de financiar la formación que se 
recibió. Incluso está en agenda una nueva re- 
forma, que acentúa aún más esta inequidad 
con quienes hoy están naciendo. Solo un 54% 

de los niños de 3 años en el país asiste a edu- 
cación parvularia. 

La sala cuna universal, un beneficio de tre- 
mendo impacto para el cuidado de los niños y 

la equidad con la mujer que quiere incorpo- 
rarse al mundo laboral, se promete una y otra 

vez, sin la urgencia necesaria. El deterioro de 
la educación pública gratuita, ante la indolen- 
cia los responsables, hace que efectivamente 

las madres del Metro piensen primero en la 
educación pagada. 

En la educación preescolar, se acaba de 
conocer que el epicentro del escándalo de li- 

cencias médicas falsas se concentra en la Jun- 
ji, que cuenta con 3.100 jardines infantiles y 
23.000 funcionarios. Se reportan 17% de las 
horas laborales perdidas, con 2.280 licencias 

médicas utilizadas para viajar fuera de Chile. 
La segunda institución, es la Fundación Inte- 

gra, no íntegra, cuidado con confundir. Ad- 
ministra 1.500 establecimientos, y depende 

ya no de Presidencia, lo que no cataloga pre- 
cisamente como un cambio revolucionario, 

sino del Ministerio de Educación. Cuenta con 
27.000 trabajadores y atiende 81.000 meno- 

res. Acumula 1.934 casos de licencia con viaje 
al extranjero. 

Cualquier análisis nacional o extranjero 
coincide que nuestro esfuerzo en la educa- 

ción preescolar es exiguo. Las consecuencias 

de esta falta de acción marcarán generaciones, 
y debería ser la prioridad N'1 del nuevo ciclo 
político. ¿Cómo lograr que nazcan más niños 

en Chile y cómo lograr un financiamiento y 
acceso a educación de calidad? 
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